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Resumen

Este proyecto es un estudio explicativo cuasi-experimental que se de-
sarrolló en el Colegio Manuel Cepeda Vargas, con dos grupos elegidos 
de manera natural. Uno de ellos fue elegido como grupo control y el 
otro como grupo experimental. 

Con los dos grupos se buscó llevar a los niños al nivel 5 de lecto-
escritura, pero por caminos diferentes, el grupo experimental con la 
metodología constructiva, mientras que el grupo control lo hizo de ma-
nera tradicional. En un primer momento se le aplicó a los dos grupos 
como pre-test la prueba elaborada por Nemirovsky (1999) para iden-
tificar el nivel de lecto-escritura en el cual se encuentran los niños, en 
una segunda etapa se hace la intervención en el aula y en un tercer 
momento se aplica nuevamente la prueba mencionada anteriormente 
como pos-test, para verificar el nivel alcanzado por los dos grupos.

Para analizar los resultados se hace uso de la Prueba t-Student, pero 
vale la pena resaltar que esta evaluación se hace para identificar el 
nivel lecto-escritor de cada niño más que una evaluación cuantitativa 
que esquematice a los niños y señale a los niños.
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Introducción

La lectura y la escritura representan dos procesos importantes en el 
aprendizaje escolar con influencia en los logros académicos de los es-
tudiantes, porque en el momento que leemos y escribimos realizamos 
una serie de operaciones cognitivas que no somos capaces de ver por 
sí solas sino tomando conciencia de ellas. La estimulación temprana de 
estos procesos permitirá que los niños sean exitosos en su formación 
escolar y no se sumen a los indicadores de fracaso escolar.

De igual manera, ambos procesos poseen relaciones que los con-
vierten en instancias inseparables y a su vez independientes dentro 
del ejercicio mismo del aprendizaje (Betthelheim, 1983). El lector-
escritor comprende y produce textos haciéndose visible una relación 
cognitiva donde los procesos mentales que intervienen en la lectura y 
la escritura son los mismos, puesto que se producen textos pensando 
en la existencia de un lector como condición fundamental y, a la vez, se 
está en la capacidad de leer algo que se encuentra escrito.

Este trabajo busca hacer que los niños no solo lean y escriban de 
manera mecánica sino que puedan comprender y darle significado a 
los textos que leen y de igual manera sus producciones tengan sentido 
y sean la respuesta a problemas del entorno.
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Capítulo primero
Planteamiento del problema

I. El problema y su importancia

Al surgir la escritura, el hombre buscaba plasmar su pensamiento sus 
ideas y su conocimiento para transmitirlo a otro buscando interpretar 
los mensajes dejados por nuestros antepasados surge la lectura como 
una necesidad para conocer nuestra historia. Actualmente es saber 
leer y escribir no solo es una necesidad si no una competencia que 
debe tener toda persona. Y llega a la escuela la tarea de hacer de los 
niños ciudadanos competentes a la hora de leer y escribir.

 Lo experimentado en la práctica pedagógica y docente se ha podido 
evidenciar que la escuela fomenta la lectura en los niños con la inten-
ción de mejorar su escritura y a la inversa, tratan de mejorar la lectura 
a través de actividades escritas en lugar de manejar las actividades de 
manera diferenciada para cada proceso, porque si un niño tiene difi-
cultades para la producción escrita puede ser hábil para la lectura o vi-
ceversa. Por esta razón la enseñanza de ambos procesos, leer y escribir, 
exige una compresión profunda de su naturaleza independiente, que 
no se puede obviar cuando educamos a los infantes

El hecho de que existan buenos lectores que son pésimos en la escri-
tura (no nos referimos a que tengan mala letra sino que experimenten 
problemas para la producción escrita) o buenos escritores cuya lectura 
es defectuosa es una prueba clara de que son procesos independientes. 
Dicha problemática, en donde se asume como igual la estimulación y 
fortalecimiento de la lectura y la producción escrita, puede evidenciar-
se en la Institución Educativa Manuel Cepeda Vargas de la ciudad de 
Bogotá, la cual es objeto de la presente investigación.
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A pesar que desde la Institución Educativa Manuel Cepeda Vargas 
la enseñanza de la lecto-escritura asuma como propósito fundamental 
la formación de lectores y escritores, enfatizando en la adquisición del 
lenguaje escrito, la comprensión lectora y la presencia progresiva y sis-
temática en el aula de situaciones cotidianas, en el escenario real de las 
aulas de pre-escolar y primaria no se ha logrado un resultado favorable 
para el aprendizaje de la lectura en los niños.

Lo anterior, desde la perspectiva de la institución, sucede como con-
secuencia de la cantidad de estudiantes, la falta de estrategias pedagó-
gicas, un bajo conocimiento del grado de dificultad que experimenta 
cada estudiante y los detalles diarios que consumen buena parte del 
tiempo del maestro. Lo anterior se presenta no porque el docente deje 
de lado su creatividad o su interés por enseñar, sino porque existen 
particularidades que ameritan más atención que otras como los con-
flictos surgidos en la casa y en el aula misma.

Por tal razón, al valorar la institución los resultados académicos 
obtenidos al final del año, con respecto a su desempeño en la lectura, 
las deficiencias y el bajo rendimiento académico preocupan en su to-
talidad a la institución junto con su equipo docente y terminan formu-
lando actividades complementarias que no responden en particular a 
ningún principio previo de evaluación detallada de las dificultades ex-
perimentadas por los estudiantes. 

Los alumnos aprenden cuando se produce una interacción inten-
sa con el entorno y el conocimiento se inscribe en las estructuras de 
aprendizaje del alumno de un modo significativo y vivencial (Good-
man, 1986), con lo que incrementan las posibilidades de modificación 
y acomodación en su mente de lo aprendido. Desde esta perspectiva 
constructivista y social, lo anterior supone para los docentes, que, 
además de seleccionar contenidos y actividades de aprendizaje poten-
cialmente significativos que logren comprometer a los alumnos en su 
aprendizaje, deben recurrir a las situaciones generadoras de conflictos 
cognoscitivos que permitan a los educandos re-estructurar sus esque-
mas de conocimiento. Todo lo anterior, claro está partiendo de un co-
nocimiento en lo posible detallado sobre sus habilidades y deficiencias. 

Lo anterior suscita una importante pregunta: ¿Una metodología cons-
tructiva para la enseñanza de la lectoescritura en estudiantes de prees-
colar logrará llevar a los niños no solo a la alfabetización sino a la com-
prensión de lo leído, alcanzando así un mejor nivel de lecto-escritura?
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Por lo tanto, el presente problema de investigación consiste en con-
trastar el nivel de lectoescritura de los estudiantes después de trabajar 
por medio de dos metodologías diferentes (metodología constructiva 
y metodología tradicional). 

Barreto (2006) afirma que los primeros pasos de la alfabetización 
surgen en los años anteriores al preescolar (pre-jardín y jardín) y plan-
tea que no sólo deben existir planes de estudio comunes, sino cons-
tante comunicación entre los maestros de estos grados, pero, vale la 
pena resaltar, que esto se da con facilidad en colegios privados donde 
se encuentran todos los grados de educación básica en la misma insti-
tución, pero en los colegios públicos como el ied Manuel Cepeda Var-
gas (institución donde se realizará esta investigación) no se presenta 
en los estudiantes que ingresan al preescolar debido a que los niños en 
un 90% no tienen un nivel escolar anterior y en los hogares sus padres 
no se preocupan por el proceso de alfabetización de sus hijos, ya que 
transfieren esta labor a la escuela. Por lo tanto es de carácter urgente 
y obligatorio iniciar en el preescolar con el proceso de adquisición de 
habilidades lecto-escritoras.

Este trabajo es un estudio explicativo cuasi experimental que se 
desarrollará con dos grupos de estudiantes del preescolar elegidos en 
ambientes naturales no probabilístico, de los cuales uno será el grupo 
experimental y el otro el grupo control. 

Antes de implementar la metodología de trabajo, se aplicará a los 
dos grupos la prueba planteada por Nemirovsky (1999), la cual está 
diseñada para evaluar el nivel de lecto-escritura alcanzado por un mé-
todo constructivista, en una segunda etapa, se trabajará por medio del 
método constructivo mientras que en el grupo control el trabajo se 
llevará a cabo por medio de la metodología tradicional. En la tercera 
etapa, se aplicará la prueba final para contrastar los resultados y las 
hipótesis.

Al trabajar con dos modelos pedagógicos diferentes se podrá con-
trastar los resultados y evaluar si presentan diferencias significativas. 
De este modo, si la metodología constructiva tiene un efecto positivo 
sobre el aprendizaje, se espera que el grupo experimental alcance un 
mayor nivel al finalizar al presentar la prueba final.
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II. Objetivos respecto al problema 

A. Objetivo general 

Determinar si existen diferencias significativas entre el nivel de lecto-
escritura de los estudiantes que recibieron una enseñanza basada en la 
metodología constructiva y aquellos cuyo trabajo se realizó por medio 
de la metodología tradicional.

B. Objetivos específicos 

• Identificar el nivel de lectura en el cual se encuentran los estudian-
tes antes de implementar las metodologías planteadas.

• Determinar si la metodología constructiva es más eficiente que la 
metodología tradicional, en términos del nivel de lectura alcanzado 
por los estudiantes



Capítulo segundo
Marco teórico

El aprendizaje de la lectura, como también su evaluación, ha represen-
tado un proceso importante dentro de todo el transcurso de formación 
y desarrollo de los niños en la escuela. Ha sido objeto de innumera-
bles investigaciones, posturas e interpretaciones, dependiendo ello de 
la línea teórica adoptada. Todas estas posturas han sido en definitiva 
hitos y momentos fundamentales para la comprensión del fenómeno; 
por otro lado, la búsqueda de convergencias ha sido un difícil camino 
de integración disciplinaria que supone romper con el encasillamiento 
disciplinario.

Para la presente investigación es fundamental que el abordaje con-
ceptual y teórico sobre el aprendizaje de la lectura no desligue lo psi-
cológico de lo lingüístico, y mucho menos desligue el contexto social de 
aprendizaje y socialización primaria (familia) y secundaria (la escuela) 
del ámbito psicológico y lingüístico. Lo anterior quiere decir que una 
comprensión global de la lectura y su aprendizaje requieren centrar 
todos los esfuerzos en la comprensión de la naturaleza psicolingüística 
como también social para un aprendizaje adecuado. Es en este pun-
to en donde el constructivismo como paradigma y la psicolingüística 
como perspectiva teórica respecto al aprendizaje de la lengua escri-
ta permiten entender cómo se produce o adquiere el lenguaje escri-
to, cuáles son las condiciones necesarias para que se produzca dicho 
aprendizaje y desde el constructivismo que elementos juegan un papel 
fundamental para su evaluación.

I. La adquisición del lenguaje escrito

La preocupación por el desarrollo evolutivo que sigue el niño en el pro-
ceso de adquisición del lenguaje escrito está enmarcada en los estudios 
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psicolingüísticos que van de los años 1930 a los años 1980 durante 
el siglo xx. Como lo señalan Ferreiro y Teberosky (1998), lo normal 
hasta la década de 1960 era estudiar los procesos de adquisición del 
lenguaje escrito como derivados del proceso de adquisición del dibujo, 
citando como ejemplo las investigaciones realizadas por Hildreth y 
Lurcat. Mientras tanto, en la década de 1970 se han llevado a cabo va-
rias investigaciones pioneras, teniendo como denominador común la 
aceptación de que el aprendizaje del lenguaje escrito no puede quedar 
reducido a una simple asociación entre formas gráficas y sonoras, sino 
que más bien consiste en una reconstrucción conceptual por parte del 
niño del objeto a conocer (Ferreiro y Teberosky, 1998, p. 46).

A partir de lo anterior se puede inferir que este tipo de investiga-
ciones se enmarcan en lo que se ha convenido en denominar modelo 
constructivista y en las teorías del aprendizaje significativo1, las cua-
les han sido realizadas empleando determinadas técnicas de análisis 
(por ejemplo, el empleo de la entrevista clínica) y poniendo al niño en 
contacto directo con el objeto de estudio (en este caso, con el lenguaje 
escrito) en unas determinadas situaciones de interacción social, tanto 
del niño con el lenguaje escrito como del niño con otros niños, y de 
estos con el adulto que mediatiza la situación en la que se producen los 
comportamientos naturales y/o provocados2.

Yetta Goodman (1982) después de una amplia revisión de los tra-
bajos relacionados con este tema y como consecuencia de su propia lí-
nea de investigación, plantea que es conveniente agrupar el proceso de 
adquisición del lenguaje escrito dentro de tres principios: funcionales, 
lingüísticos y relacionales.

1 Al respecto, se pueden revisar dos obras importantes: por un lado la obra de Piaget, quien 
profundiza sobre la naturaleza de las estructuras operatorias presentes en el aprendizaje 
constructivo de los niños; por otro lado, la obra de Ausubel la cual apunta a comprender 
el sentido del aprendizaje significativo de los niños en el entorno escolar.

2 Respecto a ésta última situación de investigación, es relevante resaltar la experiencia de-
sarrollada por K. Goodman, quien a partir del análisis de las diferentes experiencias de 
aprendizaje escrito de algunos niños de educación inicial, elaboró su teoría o modelo tran-
saccional y psicolingüístico de la lectura.
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A. Principios funcionales

Este tipo de principios se refieren al progresivo conocimiento que el 
niño va adquiriendo acerca de las funciones del lenguaje escrito, en 
la medida en que se le permita usar la escritura desde los primeros 
años de vida y en la medida en que tiene posibilidades de observar los 
eventos de lecto-escritura en los que participa. Un evento de lectura es 
para YettaGoodman cualquier experiencia de lectura o de escritura en 
la que los niños participan.

Cuadro 1
Principios funcionales de la adquisición del lenguaje escrito

Deseo de controlar las conduc-
tas de los otros

Los datos demostrativos aportados por la autora 
muestran que los niños ponen rótulos para indi-
car prohibiciones, mandatos, etc.

Comunicación interpersonal

Entre los dos y los tres años, los niños usan deno-
minaciones escritas para identificar sus posesio-
nes o para enviar mensajes a personas ausentes, 
siempre que se les estimule a comunicarse con 
personas queridas por ellos que estén ausentes.

Representaciones de experien-
cias reales o imaginarias

Hacia los cuatro años los niños comienzan a re-
presentar sus experiencias reales o imaginarias, 
o bien las historias que les han sido leídas o con-
tadas, a través del lenguaje escrito, solapándose 
en dicho proceso el uso de los signos gráficos con 
el empleo de dibujos, y el uso de letras perfecta-
mente reconocibles con el empleo de garabatos.

Funciones de tipo heurístico-
explicativo

Entre los cuatro y cinco años suele ser corriente 
observar cómo los niños acostumbran marcar 
sus dibujos con el objetivo de explicarlos o inten-
tan describirlo usando el lenguaje escrito. 

Como una extensión de la memoria

A los cuatro años, o incluso antes, los niños apren-
den que el lenguaje escrito puede ser utilizado 
para recordar algo. Así, por ejemplo, pueden ha-
cer una lista de sus posesiones o de las cosas que 
quisieran tener, dejar pequeñas notas, etc.
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B. Principios lingüísticos

Este tipo de principios hacen referencia al modo como el niño se da 
cuenta de que el lenguaje escrito se organiza de una manera conven-
cional, de acuerdo con unas determinadas reglas, tanto de tipo direc-
cional, como ortográfico.

Cuadro 2
Principios lingüísticos de la adquisición del lenguaje escrito

Reglas ortográficas

Los niños, a los cuatro años, distinguen perfectamen-
te el uso de las letras mayúsculas y de las minúsculas, 
como así mismo el uso de la letra cursiva. Igualmente, 
a esas edades casi todos los niños escriben horizontal-
mente, casi siempre de izquierda a derecha, aunque a 
veces suelen hacerlo de derecha a izquierda o en am-
bas direcciones.

Reglas sintácticas

Entre los cinco y los seis años puede observarse en los 
escritos de los niños el conocimiento de que algunas 
terminaciones morfémicas se mantienen iguales inde-
pendiente de su composición fonológica.

Reglas semánticas y
pragmáticas

Los niños preescolares acomodan el uso de determi-
nados términos a la función concreta para la que un 
escrito está destinado.

C. Principios relacionales

Este tipo de principios hacen referencia al modo como el niño llega a 
conocer que la escritura puede relacionarse con el objeto y el significa-
do del objeto que está siendo representado, con el lenguaje oral, con la 
percepción visual de la ortografía y con la interrelación de todas esas 
relaciones.
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Cuadro 3
Principios relacionales de la adquisición del lenguaje escrito

Relación de la escritura con el 
objeto y con su significado

Aparecen dos fases delimitables: en la primera 
los niños usan más grafías para significar un ob-
jeto en función del tamaño del mismo; en la se-
gunda, el número de grafías se corresponde, den-
tro de unos ciertos límites, con los componentes 
fonológicos del nombre del objeto.

Relación de la escritura con la 
percepción visual de la orto-
grafía

En torno a los cuatro años, los niños dan mues-
tras en sus escritos de tener idea de que ciertos 
rasgos ortográficos representan el significado en 
ciertos modos organizados, a pesar de que algu-
nos rasgos llegan a ser más notorios que otros.

Relación del lenguaje escrito 
con el lenguaje oral

A través de los escritos espontáneos de los niños 
de preescolar puede comprobarse que el niño re-
laciona el nombre de una letra con su correspon-
diente fonema, a la vez que se ha dado cuenta que 
los límites en el lenguaje oral y en el escrito rara 
vez son similares. 

Relación de la escritura con la 
interrelación de los sistemas 
gráfico y fonológico

Al final del periodo preescolar los niños comien-
zan a distinguir que en algunos contextos ciertos 
principios son más significativos que otros. 

Es importante señalar que los anteriores principios de adquisición 
del lenguaje escrito no representan una definición universal de lo que 
podría considerarse como las funciones claves en la adquisición del 
lenguaje escrito. Para una correcta interpretación de las mismas, no 
hay que olvidar situarlas en el contexto teórico y metodológico que nos 
ocupa (el de la psicolingüística y sus relaciones con los enfoques cons-
tructivistas y las teorías del aprendizaje significativo). 

Por otra parte, tanto en la obra de Yetta Goodman como en aque-
llos apartados en donde Frank Smith (2003) y Kenneth Goodman 
(1996) se aproximan a la comprensión de la adquisición del lenguaje 
escrito, no se deja de repetir que dichos modos de apropiación del len-
guaje sólo son posibles en la medida en que el ámbito cultural en el que 
se desarrolla el niño (la familia y la escuela) le permitan una estimu-
lación adecuada del lenguaje escrito como vehículo de comunicación 
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interpersonal y le ofrezca patrones de comportamiento significativos 
en relación con los principios mencionados por la autora. Bajo estas 
condiciones de interacción social e interdependencia con el contexto 
de desarrollo inicial, la presente investigación entra en total acuerdo 
con los principios descritos.

Vale también la pena señalar los importantes descubrimientos al-
canzados por Emilia Ferreiro (1982), en cierto modo, coincidentes 
con los hallados por Yetta Goodman (1982) y con la característica de 
que fueron obtenidos en niños de habla castellana. 

Ferreiro (1982) afirma que antes de que la escritura aparezca como 
una tarea escolar inevitable y antes de que los niños sean iniciados 
en los rituales de la alfabetización, la lectura ya existe como actividad 
constituyente en el desarrollo del lenguaje en los niños. Como produc-
to de sus investigaciones podemos referir las presentes afirmaciones:

Cuadro 4
Principios sobre la adquisición del lenguaje escrito en

Emilia Ferreiro (1982)

1. Uno de los primeros problemas que los niños afrontan para constituir una escri-
tura es definir la frontera que la separa del dibujo.

2. En el comienzo de la diferenciación entre dibujo y escritura las grafías se distri-
buyen libremente en el espacio disponible. Una vez iniciada la actividad de escribir, 
es el espacio disponible el que le crea límites.

3. Antes de que los textos sean realmente objetos sustitutos son los textos de al-
guien o algo, son para ese algo o ese alguien, es allí donde el objeto o personaje se 
llama de cierta manera, porque allí está su nombre. El nombre es solamente el con-
junto de letras, el texto que es puesto en relación con un objeto o imagen. Nombre 
es lo escrito y no la interpretación de lo escrito.

4. Cuando se pregunta al niño qué textos representan escritura propiamente dicha 
y cuáles dibujos, el número mínimo exigido para constituir una escritura es muy 
homogéneo.

5. Uno de los principios esenciales de la escritura alfabética está ya presente: con 
un número limitado de signos se obtienen por combinatoria diferentes totalidades.
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6. Dado que los problemas cognitivos más importantes para el niño que se inicia 
en el dominio del lenguaje escrito es la comprensión de los constituyentes de las 
palabras (las sílabas y las letras), no tiene nada de extraño que esto ocurra al final 
del proceso evolutivo. Esa comprensión se manifiesta a través de dos etapas bien 
diferenciadas. En la primera el niño representa tantas grafías como sílabas tiene la 
palabra (hipótesis silábica), lo cual parece lógico dado que la base rítmica de nues-
tra lengua es la sílaba. En la segunda comienzan a aparecer tantas grafías como 
fonemas integran a la palabra.

De esta manera, tanto los aportes de Yetta Goodman (1982) como los 
desarrollados por Emilia Ferreiro, poseen hondas repercusiones en 
una didáctica que responda al proceso natural de adquisición del len-
guaje escrito por parte del niño y que sea capaz de movilizar todos los 
procesos cognitivos que esa apropiación progresiva del lenguaje escri-
to exige. También representa un enorme paso para la comprensión del 
proceso de enseñanza-aprendizaje del lenguaje escrito, tanto desde el 
punto de vista de las edades más apropiadas para iniciar ese proceso, 
como desde el punto de vista de las estrategias didácticas a emplear. 

II. Condiciones necesarias para su aprendizaje

El aprendizaje de la lectura y la escritura es una etapa del desarrollo 
infantil que no se ve condicionada exclusivamente a factores madura-
tivos de tipo biológico y evolutivo. Cuando se habla de madurez para el 
aprendizaje de la lectura es fundamental referirlo no solamente a las 
condiciones psicofísicas y psicomotrices, también es necesario referir-
lo al tipo de tareas o situaciones de aprendizaje frente a la cuales un 
niño debe verse enfrentado en su camino por aprender a leer y escribir.

Desde la perspectiva de la presente investigación, el aprendizaje 
y dominio satisfactorio de la lectoescritura es posible si el niño logra 
desenvolverse bien y de manera progresiva en una serie de situaciones 
de aprendizaje que implican el dominio de una serie de procesos per-
ceptivo-motores, cognitivos y psicolingüísticos. Lo anterior, como bien 
lo afirman Brunet y Dèfalque (1989), implica que el niño no accede a 
la lectura y la escritura por razones exclusivas de su edad cronológica 
y su nivel de madurez mental; un factor que motiva su aprendizaje pre-
coz o tardío es la posibilidad de que el ambiente pedagógico y familiar 
y las metodologías de enseñanza pongan en situación al niño para que 
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acceda a las múltiples tareas que exige su aprendizaje. No se puede 
olvidar que en edades como los dos a cinco años existe un interés des-
medido del niño por descifrar los signos gráficos.

A continuación se exponen cuáles son dichos prerrequisitos básicos 
para el aprendizaje exitoso de la lectura, los cuales corresponden a fac-
tores de orden perceptivo, motor, lingüístico y cognitivo.

Cuadro 5
Factores determinantes del aprendizaje lector

factores determinantes en el aprendizaje de la lectura

ambiente familiar

dominio percptivo y motor

Percepción visual
Percepción auditiva
Integración audiovisual
Organización espacio-temporal
Estructuración rítmico-temporal
Predominio cerebral

dominio lingüístico

Competencia lingüística
Conocimiento metalingüístico

dominio cognitivo

Procesamiento secuencial-simultaneo
Operaciones concretas

A. Ambiente familiar

La mayoría de las investigaciones en este tema consideran que el am-
biente familiar al que el niño está expuesto y el nivel evolutivo de éste, 
interactúan para dar lugar al funcionamiento cognitivo y al desarrollo 
intelectual y lingüístico (Molina, 1998).

Como bien lo muestra el autor, existen evidencias de que el desarro-
llo temprano (cero-tres años), está asociado a algunos factores del am-
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biente familiar como estimulación del lenguaje, interés de los padres y 
apoyo emocional dado por la familia, número y variación de los jugue-
tes disponibles, grado de organización familiar y variedad y número 
de experiencias familiares, entre otras. Dichas afirmaciones coinciden 
con lo aportado por Piaget sobre el pensamiento sensorio-motor y pre-
operacional.

Mialaret (1972) afirma que el efecto de los padres puede llegar a 
ser uno de los elementos dinámicos positivos o negativos de la moti-
vación. Un ambiente propiciador de conductas motivadoras hará que 
el niño se interese por la lectura y posibilitará un aprendizaje precoz.

B. Dominio perceptivo y motor

Dentro del dominio perceptivo, las aptitudes de percepción visual au-
ditiva, integración audiovisual y modalidad sensorial preferente, orga-
nización espacio-temporal y lateralidad, han sido objeto de numerosas 
investigaciones. En este sentido, la predicción del éxito en la lectura se 
ha llevado evaluando la aptitud perceptiva en general, la discrimina-
ción visual, y la percepción auditiva. Lo cual ha sugerido que la presen-
cia de cualquiera de estos problemas aumentaría la probabilidad de 
fracaso en la lectura3.

Según lo anterior, sería muy complicado aprender a leer si se es 
incapaz de realizar tareas de aprendizaje tales como la extracción de 
información visual de una página impresa, el análisis de característi-
cas visuales, el trazo de letras, la discriminación auditiva de fonemas, 
entre otras tareas más. A continuación describiremos dichos aspectos 
perceptivos.

3 Al respecto, puede consultarse la investigación de Downing y Thackray de 1974, sobre el 
desarrollo perceptivo y motor y sus situaciones de aprendizaje.
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Cuadro 6
Ámbitos del desarrollo perceptivo y motor

Percepción visual

Se considera la percepción visual un predictor del éxito, in-
cluso por encima de lo que pueda serlo el coeficiente intelec-
tual. Para Frostig, la madurez perceptivo-visual ha sido un 
indicador de problemas futuros en la lectura. A la edad de 
los tres a siete años, el desarrollo viso-perceptivo es funda-
mental siendo un indicador de su desarrollo global (Bour-
ges, 1990).

Los niños de cinco a siete años tienden a manifestar res-
puestas basadas en la información que reciben perceptual-
mente mientras que en los mayores intervienen aspectos 
conceptuales en dichas respuestas. Sin embargo, como lo 
señala el autor, parece que las aptitudes perceptivo-visuales 
sólo juegan un rol predominante en los momentos iniciales 
del proceso de adquisición lectora, ya que, superado este pe-
riodo, los niños dependen menos de las estrategias de pro-
cesamiento visual, y son las estrategias lingüístico-verbales 
las más utilizadas.

Percepción auditiva

Los problemas de discriminación de los sonidos del lengua-
je, ha sido también empleado como argumento para justifi-
car por qué el niño no aprende a leer y escribir. Para Cuetos 
(1989) la discriminación auditiva hace referencia a la capa-
cidad de identificar la presencia de un sonido dado, en una 
cadena de sonidos, así como la capacidad para diferenciar 
entre sonidos similares. Si se entrena la discriminación au-
ditiva mejora el rendimiento de la lectura.

Integración
audiovisual

También ha sido estudiada la integración de estas habilida-
des en conexión con el proceso lector. Se conoce con el nom-
bre de habilidad para la integración audiovisual que permite 
al niño establecer las asociaciones de letra-sonido. En dichas 
situaciones de aprendizaje, el niño puede discriminar bien 
las letras, por un lado, y los sonidos del lenguaje, por otro, 
pero es incapaz de integrar información inter-sensorial.



Olga Mónica Osorio Espinel

27

Estructuración
rítmico-temporal

Desde un punto de vista neuropsicológico, en la estructura-
ción rítmico-temporal, parecen distinguirse dos funciones: 
la experiencia temporal inmediata (reproducción o recono-
cimiento de intervalos temporales) y la orientación tempo-
ral (Crowder, 1985).

Diversos autores coinciden sobre la existencia de tres com-
ponentes de las capacidades rítmico-temporales: la induc-
ción motriz provocada por el ritmo, la capacidad para dis-
criminar formas rítmicas sucesivas y la precisión que se 
alcanza cuando se marcan con golpes estructuras rítmicas 
oídas o vistas.

Predominio
cerebral

El predominio cerebral significa el empleo preferencial o do-
minio de un lado del cuerpo (respecto al eje vertical) sobre 
el otro. Se tiende a ser diestro o zurdo, aunque, a pesar de 
ello existan numerosos tipos de alteraciones de la lateralidad 
(predominancia cruzada, incompleta o ambidiestrismo).

Al parecer, existe un proceso genético que va proyectándo-
se a lo largo del desarrollo. En muchos casos, la tendencia 
social al uso masivo de la mano derecha hace que niños que 
son zurdos sean “obligados” a usar la derecha apareciendo 
así las dificultades del “zurdo contrariado” (Ajuriaguerra y 
Auzias, 1973).

C. Habilidades lingüísticas

Dentro del ámbito del lenguaje, la investigación ha estado centrada en 
dos áreas fundamentales: la competencia lingüística y el conocimiento 
metalingüístico.

Respecto al primero, la competencia lingüística, éste abarca el do-
minio del lenguaje oral a nivel expresivo y receptivo. Existe una amplia 
referencia de autores como Crowder (1985), Cohen (1985) y De Vega 
(1990), quienes afirman que determinadas habilidades lingüísticas es-
tán relacionadas con todos los aspectos del proceso lector, demostrán-
dose que las dificultades que se presentan en el procesamiento lingüís-
tico (como opuesto al procesamiento visual) inciden de forma negativa 
en el proceso lector futuro. Cohen considera como paso previo al inicio 
del proceso lecto-escritor, un entrenamiento en las habilidades de ex-
presión verbal y comprensión del lenguaje.
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Al respecto, se pueden diferenciar dos tipos de trastornos en el len-
guaje oral. Uno hace referencia a las dificultades o problemas articula-
torios, y el otro, las dificultades expresivas como pobreza de vocabula-
rio, alteraciones sintácticas, etc. Ambos trastornos se pueden producir 
en niños con inteligencias normal sin lesión cerebral perceptible, ni di-
ficultades fisiológicas en los órganos fonatorios. Inizan afirma que los 
trastornos articulatorios pueden incidir negativamente en el aprendi-
zaje lector, sobre todo en las primeras etapas; por tal razón, es nece-
sario un diagnóstico precoz de las dificultades que los niños puedan 
presentar en el lenguaje oral, lo cual ayudaría a identificar y prevenir 
dificultades posteriores en la lectura (Bourges, 1990).

Con respecto al conocimiento metalingüístico, ésta se define como 
la aptitud del individuo para segmentar las palabras en las oraciones 
(conciencia léxica), las sílabas en las palabras (conciencia silábica) o 
los fonemas en las palabras (conciencia fonológica). La importancia de 
estas habilidades metalingüísticas radica en que el aprendizaje de la 
lectoescritura exige emparejar unidades sonoras y gráficas, siendo ne-
cesario que el niño desarrolle la capacidad para analizar la estructura 
de la lengua, es decir, tener conciencia de que el habla está compuesta 
de segmentos lingüísticos.

En la actualidad, algunas de las tareas que están siendo objeto de 
estudio, y que se suelen emplear para la evaluación de esta aptitud 
en niños pre-lectores se refieren a segmentar las oraciones en pala-
bras, aislar sonidos (fonemas) en las palabras, omitir, reconocer si el 
sonido inicial, medial y/o final coincide con el de otra palabra (rimas), 
contar los sonidos en una palabra, reconocer y pronunciar la palabra 
descompuesta en una secuencia de sílabas u omitir sílabas en las pa-
labras (Molina, 1998). El éxito o fracaso en tareas de segmentación 
lingüística, constituye un predictor importante del futuro rendimiento 
en lectoescritura, de ahí su importancia en el proceso de identificación 
temprana de niños con alto riesgo de fracaso en este aprendizaje.

De igual forma, también se ha considerado como requisito nece-
sario, para el aprendizaje de la lectura, la comprensión, por parte del 
niño, del objeto y función de la lectura. Se considera que el aprendizaje 
de la lectura exige dos adquisiciones previas: un conocimiento de que 
el lenguaje escrito es un sistema que representa al lenguaje oral y el 
conocimiento de las características específicas del lenguaje escrito.
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D. Dominio cognitivo

En el dominio cognitivo, el interés por el estudio del desarrollo cogni-
tivo en relación con la lectura, se deriva del hecho de considerar este 
aprendizaje como una tarea de solución de problemas más que una 
actividad perceptiva. Los estudios predictivos se han llevado a cabo 
desde la perspectiva de la teoría de procesamiento de información y la 
epistemología genética de Piaget.

En cuanto al primero, destacan los trabajos de Kaufman y Kaufman, 
quienes han estudiado la relación entre procesamiento secuencial-si-
multaneo y lectura (De Vega, 1990). Este procesamiento implicaría la 
capacidad del niño para integrar estímulos como una gestalt, en el sen-
tido de que el procesamiento de la información es más eficaz cuando 
están disponibles todos los elementos informativos al mismo tiempo. 
El procesamiento secuencial requiere el empleo simultáneo de la in-
tegración grafemo-fonémica y la información lingüística para recons-
truir el mensaje. Desde esta perspectiva, el procesamiento secuencial 
está indicado para el desarrollo de habilidades de decodificación y co-
dificación, mientras que el procesamiento simultáneo está indicado en 
los niveles superiores de la habilidad lectora.

Por otro lado, epistemología genética Piagetiana considera que los 
niños no llegan a experimentar éxito en la lectura hasta que no hayan 
alcanzado el estadio de las operaciones concretas. De esta manera, el 
pensamiento pre-operacional presenta limitaciones importantes que 
afectan al aprendizaje de la lectura, sobre todo cuando el niño requiera 
hacer tareas de emparejamiento de palabras escritas habladas (lo que 
implica la correspondencia uno a uno), tareas de seriación y tareas de 
síntesis de los sonidos para componer palabras o el análisis de las pa-
labras en sus sonidos componentes.

Lo anterior sugiere que las aptitudes operacionales concretas influ-
yen en el aprendizaje de la lectura en cuanto esta tarea exige el domi-
nio de la reversibilidad, de la inclusión de clases, dado que una palabra 
puede ser, al mismo tiempo, un nombre, un grupo de letras, un signifi-
cante. También exige la aptitud para descentrar y el reconocimiento de 
los signos gráficos en todas sus formas posibles; además exige seriar la 
secuenciación de los grafemas y conservar.
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III. Evaluación del dominio lector

Si como se acaba de ver, la delimitación conceptual de lo que implica el 
aprendizaje de la lectura resulta problemática, igualmente debe resul-
tar compleja la evaluación del dominio lector, al menos si se desea que 
esa evaluación sea científica. Por ello resulta chocante comprobar la 
gran cantidad de pruebas existentes para llevar a cabo esa evaluación, 
sin que la mayoría de ellas remitan a teorías claras, o simplemente exi-
giendo al lector actividades comprobadoras de su capacidad de deco-
dificación o de recuerdo mecanicista de algunas ideas contenidas en el 
texto. Cuando se analizan las pruebas existentes para evaluar la com-
prensión del lector, no sólo se comprueba que la mayoría únicamente 
evalúan el producto, sino lo que es peor, dados los tipos de respuestas 
que exigen, mas parecen destinadas a medir la memoria a corto plazo 
que la comprensión lectora propiamente dicha (Condemarin, 1981).

Privilegiando el paradigma constructivista desde donde la presente 
investigación pretende alcanzar sus objetivos, se revisará en particular 
un modelo evaluativo que pone de manifiesto su relación cercana con 
el constructivismo y la teoría psicolingüística.

A. Un modelo constructivista

En realidad, puede resultar bastante discutible hablar de un modelo 
específico de evaluación de la lectura de tipo constructivista, ya que el 
“constructivismo” es un paradigma psicológico y no una técnica. Más 
bien habría que hablar del uso de una determinada técnica de evalua-
ción lectora (el uso de la escritura propia) como consecuencia de una 
teoría del aprendizaje de la lectura (en este caso al teoría constructivis-
ta). Sin embargo por razones de tipo didáctico hemos denominado así 
a esta línea de trabajo evaluativo.

Fijalkow (1989) en apoyo del uso de la teoría constructivista para 
el análisis de lo que implica la lectura, afirma la necesidad de una exis-
tencia de instrumentos nuevos, tanto de enseñanza como de evalua-
ción, porque aquellos de los que disponemos, inspirados en concepcio-
nes anteriores, no son satisfactorios para quienes desearían actuar de 
acuerdo con las nuevas concepciones.
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El modelo de evaluación que se utiliza en el presente proyecto está 
basado en los planteamientos de Nemirovsky (1999) sobre los pasos 
para evaluar el aprendizaje de la lecto-escritura por medio de una me-
todología constructivista. Este modelo parte de conocer el nivel en el 
cual se encuentra cada niño antes de iniciar el proceso de enseñanza-
aprendizaje. Dichos niveles son:

Cuadro 7
Niveles de lectura y escritura

 

niveles 
de escritura

nivel características

Concreto 
Dibujo, trazo continuo, palitos, bolitas, líneas, 
letras de su nombre, el tamaño de la letra es si-
milar al del objeto

Presilábico Escritura diferenciada, trazo discontinuo, hipó-
tesis de cantidad y cualidad, linealidad

Silábico Hipótesis silábica, silábico-alfabética, alfabética
Alfabético Escribe y lee correctamente

niveles 
de lectura Corresponde a los tres últimos: presilábico, silábico, alfabético

Para identificar en cual nivel se encuentra cada estudiante, se tendrá 
en cuenta las siguientes pautas, planteadas por Nemirovsky (1999), 
las cuales se aplican de manera individual a los estudiantes.

Cuadro 8
Fases de aprendizaje de la lectura y escritura

fases de
la lectura

No existe discriminación entre imagen y texto
Se supone que si una imagen es diferente es porque corresponde 
a un texto distinto
Aunque una imagen sea diferente puede representar el mismo texto
Se diferencian textos por cantidad
Se diferencian textos de manera cualitativa
Aunque se presenta un buen descifrado, no se hace de manera 
comprensiva
Se presenta una buena lectura donde de comprende lo leído
Lectura adecuada
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fases de
la escritura

Dibujos
Garabatos 
Letras sin un orden específico
Letras siguiendo un orden 
Sílabas
Escritura alfabética
Ortografía natural

Al aplicar dicha prueba se busca ubicar a cada estudiante en la fase de 
lecto-escritura que se encuentra, con el fin de ayudar a los niños en su 
proceso de aprendizaje, más que una evaluación cuantitativa. 



Capítulo tercero
Características del diseño de investigación

I. Hipótesis 

Hipótesis Nula

H0: Los niños y niñas cuyo proceso lecto-escritor se alcanza por medio 
de la metodología constructivista alcanzan igual nivel que aquellos que 
trabajaron mediante el método tradicional.

Hipótesis alternativa

H1: Los niños y niñas cuyo proceso lecto-escritor se alcanza por medio 
de la metodología constructivista se encuentran en un nivel superior a 
aquellos que trabajaron mediante el método tradicional.

II. Diseño metodológico 

El presente proyecto se basa en el paradigma cuantitativo, constitu-
yendo un estudio explicativo cuasi experimental en el que se realizará 
un análisis de diferencias de medias tras aplicar una prueba de entrada 
y otra de salida, a un grupo experimental y otro grupo control. Vale la 
pena resaltar que dicha medición se realiza con el fin de comparar el 
nivel alcanzado por cada grupo, más que por realizar una evaluación 
cuantitativa final que esquematice a los niños, lo cual va en contra de la 
metodología constructivista. 

33
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La fórmula que representa el presente diseño es:

G1 O1  x O2
G2 O3 ----- O4

Representando G1 al grupo experimental y G2 al grupo control.

III. Definición de las variables

A. Definición conceptual

1. Metodología de enseñanza (variable independiente)

La alfabetización en la escuela es uno de los procesos vitales que debe 
darse en el preescolar, debido a que es por medio de él que el niño se 
acerca a aprendizajes cada vez más complejos.

•	 Metodología constructivista:

Aunque ha predominado el método tradicional para lograr llevar al 
niño a la lecto-escritura, en la actualidad ha tomado fuerza la metodo-
logía constructivista por medio de la cual se conduce al niño no sólo a 
leer y escribir correctamente, sino a comprender y a encontrarle senti-
do a lo que se lee y escribe. 

•	 Metodología tradicional:

El eje central de este modelo pedagógico es la imitación y repetición, 
donde el niño observa lo que hace el docente (dueño del saber) y luego 
repite hasta lograr hacer trazos o leer como lo hace el maestro. La com-
prensión y significancia poca importancia tiene.

 
2. Nivel alcanzado en el proceso lecto-escritor
o rendimiento académico (variable dependiente)

Nivel lecto-escritor en el cual se encuentran los estudiantes, en su fase 
inicial (al aplicar el pre-test) y en la prueba final (al aplicar el pos-test).

Los niveles se encuentran en el cuadro 7.
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B. Definición operacional

1. Metodología de enseñanza (variable independiente)

•	 Metodología constructivista

El trabajo a desarrollar con los niños en el aula está basado en guías 
contextualizadas que hacen vivir al niño diferentes experiencias que lo 
conllevan a hacer uso de sus conceptos previos, sus intereses y motiva-
ciones para avanzar en su proceso lecto-escritor.

Estas guías tienen la siguiente estructura:
  
etapa actividades a desarrollar

A
Observo: anuncios, etiquetas, fotos vallas, noticias, etc.
Escucho temas como: la naturaleza, el agua, los animales, etc.
Planteo mis hipótesis

B Mi primera producción
Hago mis propias producciones sobre lo visto o lo que escuché

C Reconstruyo mis historias con mis compañeros y mi maestro
D Comparto mi historia con mi familia

Es el docente quien facilita ambientes generadores de aprendizajes 
para los niños, además, es quien debe indagar en sus estudiantes sus 
preconceptos, sus aportes, debe despertar la imaginación de los pe-
queños, para así llevarlos a participar activamente en su propio proce-
so de enseñanza-aprendizaje.

•	 Metodología tradicional:

Tablero, marcador, guías diseñadas de manera tradicional, adaptadas 
de los libros de texto convencionales, frases como “mi mamá me ama”.

2. Nivel alcanzado en el proceso lecto-escritor o
rendimiento académico (variable dependiente)

El rendimiento académico de los estudiantes será medido teniendo en 
cuenta los resultados obtenidos en las pruebas planteadas por Nemi-
rovsky (1999), por medio de la prueba t-Student. Vale la pena resaltar 
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nuevamente que esta evaluación que se realizará no será para esque-
matizar los estudiantes, sino para analizar el nivel lecto-escritor alcan-
zado por cada grupo.

IV. Etapas de trabajo

•	 Primera etapa: Planeación del trabajo, elaboración de guías y ma-
teriales.

•	 Segunda etapa: Dar a conocer el presente proyecto a las directivas 
del Colegio elegido para su aprobación. Después se deben elegir los 
dos grupos a trabajar uno como grupo control y el otro como grupo 
experimental.

•	 Tercera etapa: Dar a conocer el proyecto a los padres de familia de 
los dos grupos para pedir su consentimiento.

•	 Cuarta etapa: Se aplica la prueba de entrada y se analizan los re-
sultados por medio de la prueba t-Student, identificando de esta 
manera el nivel lector de cada grupo.

•	 Quinta etapa: Intervención en el aula, la duración del presente pro-
yecto será de seis meses.

•	 Sexta etapa: Aplicación de la prueba de salida y recopilación de 
información, para su posterior análisis por medio de la prueba t-
Student. 

V. Descripción de la población y muestra

En la mayoría de los casos, los niños se encuentran en un medio educati-
vo que no les otorga relevancia a la manera como ellos aprehenden en su 
mente las actividades escolares diarias, las experiencias cotidianas con 
la familia y su entorno de relacionamiento interpersonal. Esto, sencilla-
mente porque es más fácil evaluar resultados específicos comunes a toda 
la población infantil que evaluar los procesos de aprendizaje particular 
que les permiten a los niños llegar a ciertos resultados u objetivos de co-
nocimiento (estos no pueden estar siempre determinados por terceros).
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Los dos grupos elegidos cuentan con 25 estudiantes cada uno, sus 
familias pertenecen a los estratos cero, uno y dos. Son de bajos recur-
sos económicos y en algunos casos se observa el descuido por parte de 
sus padres, por lo que buscan afecto del maestro. 

En el grupo experimental podemos caracterizar la población de la 
siguiente manera:

• El 72% de los niños son hijos de madres solteras, por lo tanto, 
ellas trabajan y dejan los niños al cuidado del colegio y de los 
abuelos, otros familiares o personas que contratan para tal fin.

• El 44% de los menores tienen hermanos mayores en el colegio.

• El 60 % de los niños presentan una educación inicial en jardines 
públicos.

• El 2% de los niños vienen de jardines privados.

• El 38% no tiene educación inicial.

Por su lado, el grupo control presenta las siguientes características:

• El 60% de los niños provienen de familias disfuncionales.

• El 64% vienen de jardines públicos.

• El 1% de jardines privados.

• El 35% no ha asistido a la educación formal.

• El 100% de los estudiantes de preescolar se encuentran en el 
primer nivel del proceso lecto-escritor.

La investigadora trabajará como docente del grupo experimental, 
mientras que en el grupo control estará a carga una de las docentes 
más reconocidas del colegio, por su entrega y trabajo de aula.
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VI. Instrumentos utilizados para
recolectar información 

A. Encuesta

Antes de aplicar la prueba de entrada y de iniciar el trabajo de aula, se 
diseñó y aplicó una encuesta a los padres de familia para conocer el 
nivel escolar de los niños antes de ingresar al preescolar (ver anexo 1).

B. Pre-test y post-test

Las pruebas planteadas por Nemirovsky (2009) están basadas en en-
cuestas que se realizan a los niños de manera individual, para así iden-
tificar el nivel lecto-escritor en el cual se encuentran. Estas pruebas 
son de las pocas que responden al modelo constructivista y han sido 
aceptadas y validadas por el Ministerio de Educación Boliviano.

Aunque las pruebas se plantean desde la evaluación cualitativa, si 
permiten identificar el nivel lecto-escritor en el cual se encuentra una 
persona, por lo tanto haciendo uso del modelo evaluativo del Colegio 
Manuel cepeda Vargas, daremos un valor para cada nivel buscando así 
clasificar a los niños de acuerdo al nivel en el cual se encuentran y así 
poder comparar las medias de los dos grupos (experimental y control). 

El sistema evaluativo del Colegio Manuel Cepeda Vargas plantea los 
siguientes niveles de evaluación:

•	 Superior: Se encuentran los estudiantes cuyo nota obtenida per-
tenece al rango 4,5 - 5,0. En este nivel se ubican los estudiantes 
que presentan un nivel alfabético.

•	 Alto: Se encuentran los estudiantes cuyo nota obtenida pertene-
ce al rango 3,5 - 4,0. En este nivel se ubican los estudiantes que 
presentan un nivel silábico.

•	 Básico: Se encuentran los estudiantes cuya nota obtenida per-
tenece al rango 3,0 - 3,5. En este nivel se ubican los estudiantes 
que presentan un nivel pre silábico.
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•	 Bajo: Se encuentran los estudiantes cuyo nota obtenida pertene-
ce al rango 1,0 - 2,9 concreto.

VII. Control de fuentes de invalidez 

Buscando garantizar la validez de los resultados en este proyecto se 
utilizaron las siguientes estrategias:

• Tanto el grupo control como el grupo experimental son elegidos del 
Colegio Manuel Cepeda Vargas y tienen características similares.

• Las docentes que aplicarán las metodologías corresponden para el 
grupo experimental, la investigadora y para el grupo control una 
de las docentes más comprometidas del colegio, quien ha logrado 
un reconocimiento no sólo por parte de sus estudiante, sino de di-
rectivas y padres de familia. Las dos docentes se comprometen con 
su labor y buscan lograr los mejores resultados en la participación 
del proyecto.

• El horario en el cual se realizarán las intervenciones de aula, será 
al mismo tiempo. Lo cual garantiza que la variable diferencia de 
horario no afecte el desarrollo del proyecto.

• Se desarrolló el proyecto durante el primer semestre del año, mo-
mento en el cual los estudiantes llegan con toda su intención de 
estudiar y para ellos estar en la escuela es un momento agradable.





Capítulo cuarto
Análisis de datos

I. Recolección de datos de la
prueba inicial y prueba final

Al aplicar la prueba de entrada y de salida se recolectó los resultados 
de los 25 estudiantes de cada uno de los grupos (experimental y con-
trol). Esta información se organizó en tablas teniendo en cuenta los 
resultados por estudiante, a quienes se evaluó teniendo en cuenta el 
sistema de evaluación del Colegio Manuel Cepeda Vargas cuya mínima 
nota es uno (1) y máxima nota es cinco (5), con estos puntajes se iden-
tifica el nivel en el cual se encuentra cada niño.

II. Análisis de los resultados con la prueba t-Student

A. Resultados de la prueba pre-test

Fue presentada por el total de estudiantes elegidos para este proyec-
to. El estadístico que se utilizó para el análisis de los resultados fue la 
prueba t de Student, con un nivel de confianza del 95% de confiabili-
dad, por lo tanto la significancia deberá ser menor que 0,05. Este análi-
sis se hizo por medio del programa Excel. Con ello se busca determinar 
si existen diferencias significativas en cuanto al rendimiento académi-
co de los dos grupos antes de realizar la intervención.

La prueba de entrada arrojó que todos los estudiantes de los dos 
grupos se encuentran en un nivel concreto, por lo tanto se acepta la 
hipótesis nula. Debido a que los resultados fueron tan contundentes no 
es necesario presentar la gráfica ni la tabla de datos.
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B. Resultados de la prueba post-test

Fue presentada por el total de estudiantes elegidos para este proyec-
to. El estadístico que se utilizó para el análisis de los resultados fue 
la prueba t de Student, con un nivel del 95% de confiabilidad, por lo 
tanto la significancia deberá ser menor que 0,05. Este análisis se hizo 
por medio del programa spss. Con ello se busca determinar si existen 
diferencias significativas en cuanto al rendimiento académico de los 
dos grupos antes de realizar la intervención. 

A continuación se presentan los resultados por medio de un gráfico 
estadístico.

En la prueba de salida en el pensamiento aleatorio la prueba de Le-
vene toma un valor de 0,776 siendo mayor que 0,05, por lo tanto se 
asumen varianzas iguales. Siendo t igual a 3,869 con 57 grados de li-
bertad y un nivel crítico asociado de 0,000 el cual es menor que 0,05, 
permitiendo así rechazar la hipótesis nula, por lo que se asume que no 
hay igualdad entre las medias, concluyendo que el nivel lecto-escritor 
de los estudiantes del grupo control y del grupo experimental aumento 
y presenta diferencias significativas entre el rendimiento de los dos 
grupos (control y experimental). Por otro parte los límites del interva-
lo de confianza nos muestran que la verdadera diferencia se encuentra 
entre 0,3 y 1.



Conclusiones 

I. Rendimiento académico 

Al comparar los objetivos planteados inicialmente y los resultados ob-
tenidos se puede concluir que la metodología de trabajo en el aula si 
influye en el rendimiento académico que alcanzan los niños. En este 
proyecto se puede observar como los niños que trabajaron por el mé-
todo constructivo no solo aprenden a leer y escribir, sino que lo hacen 
de manera comprensiva y significativa.

• Debido a que en la mayor parte de los casos en los dos grupos, para 
los niños es su primer grado de escolaridad, ellos llegaban al aula 
alegres, motivados y dispuestos a iniciar sus clases, lo cual facilitó 
el desarrollo de las actividades.

• Los niños del grupo experimental trabajaban con más agrado que 
los niños del grupo control, debido a las diferentes experiencias 
significativas que se les hacía vivir. Además para ellos el involucrar 
a sus familiares en su proceso de lecto-escritura es enriquecedor y 
facilita su aprendizaje.

• El aula del grupo experimental era más que un salón de clases, para 
ellos era como un laboratorio en el cual explorando y conociendo 
el mundo y reconociendo su entorno, alcanzaban aprendizajes con 
sentido, no de manera mecánica.

• En el caso de las dos metodologías, los estudiantes avanzan en su 
proceso lecto-escritor, pero vale la pena resaltar que mientras en el 
grupo control los niños preguntan cuál es la plana que deben hacer 
y cuál letra sigue, los niños del grupo experimental preguntan por 
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el tema que van a analizar, dan a conocer sus saberes previos del 
tema, plantean con facilidad hipótesis, elaboran sus propios escri-
tos y comparten con sus compañeros sus saberes y construcciones.

• No solo para los niños el trabajo es llamativo y facilita espacios de 
aprendizaje tranquilos, sino que para la docente es gratificante ver 
como los niños ingresan al aula motivados y desarrollan lo que se 
les plantea con dedicación y entusiasmo.

• Los padres no sólo se comprometieron con el proceso de apren-
dizaje de sus hijos, sino que les apoyaron en todo momento, cola-
boraron en la elaboración y recolección de materiales, además les 
ayudaron en la elaboración de cuentos de familia y participaron en 
la exposición de “producción escrita: Mi Cuento”.

II. Tiempo de ejecución

El tiempo de ejecución del proyecto se cumplió de acuerdo a lo planea-
do inicialmente, pero vale la pena que el trabajo continuo todo el año 
logrando mejores resultados los cuales no se tienen en cuenta en este 
trabajo.
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Anexos

I. Caracterización de la población estudiantil

ced Manuel Cepeda Vargas
Febrero de 2013

Nombre del Estudiante ________________________________ Edad:__________

1. Marque con una X si vive con: 

Madre Biológica ____  Padre Biológico: ____ Abuelos: ____ Otros: ____

2. Vive en casa o apartamento:

Propia ____  Arriendo: ____ 

3. Estrato social del lugar donde vive: ____________

4. Marque con una X el último nivel educativo alcanzado por

Padres Sin estudio Jardín Primaria Secundaria Universitario 
Estudiante 
Madre 
Padre 

5. Ocupación de los padres (especifique en qué trabajan sus padres):

Madre ______________________________________

Padre ______________________________________
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II. Fotos de las diferentes actividades previas 
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